
EL CICLO FESTIVO DE LA
VIRGEN ·DE TISCAR
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LAMINA 1: La Virgen de Tiscar .

No muy lejos de Quesada, se le· sólo lo d iscute hoy , ya no el pat rón
vanta entre las rocas un pequeño san- San Sebast ián cuyo cu lto se encuen -
tu ario; en él reside la mayo r parte de l tr a bastante d ilu ido, sino Rafae l
año la imagen de Nuest ra Señora de Zabaleta , pinto r nacido en Quesada
T iscar, patrona de los quesadeños. y po r el que los vecinos siente n un
Fue grande la devoción que sint ió pa te nte o rgullo . Por cualqu ier rincón
Quesada hac ia " su Virgen" y aún lo de la pequ eña ciudad [l árn. 1l, la pa-
sigue siendo ; co nvert ida en un sfrn- tr on a es recordada en los rótulos d e
bo lo de la ciudad su protagon ismo las ca lles y plazas, en las imágenes de
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los arcos, en los nombres de sus mu­
jeres, ...

La imagen de la Virgen es recien­
te , de pequeño tamaño y rost ro rno­
reno. La t rad ición nos cu enta que la
ta lla o riginal estaba realizada en rna­
dera de los bosques del Lrba no y qu e
fue San Hisicio, d iscfpu lo de Santia­
go y ob ispo de Cazorla qu ien llevó a
T iscar la imagen sagrada . Durante la
etapa h istó rica en la que estas tierras
eran zonas fronterizas d e la lucha en ­
tre musulmanes y crist ianos , la Vir­
gen fue arrojad a a la cercana Cueva
del Agua una y otra vez , ya qu e la
imagen siempre regresaba a su santua­
rio. En el s. XIV y bajo la protección
del arzob ispo de To ledo, un ejército
crist iano conqu ista definitivamente
Tisca r. Estamos en el mes de marzo
de 1319, en el d fa de la Anunciación
de Nuestra Señora, a pa rt ir de este
momento comenzarán las romerías
en acción de gracias a la Virgen ; no
obs tante esta fecha es d iscut ida po r
ot ros auto res que seña lan como más
probab le el mes de mayo para la to­
ma del castillo. De cua lqu ier modo,
las fechas de celebración irán sufr ien­
do progresivas mod ificaciones.

En el c iclo fest ivo gene ral de Oue­
sada (en el qu e hemos incluido a sus
aldeas y co rti jadas ). no s610 se fes­
teja a la Virgen, pero es ella sin dud a
qu ien recibe por pa rte de los fieles
(y tamb ién de los no c reyentesl las
mayores atenc iones . No obstante son
también destacables las fiestas de San
Antón , con sus hoguer as y concursos;
las de San Sebastián, co n procesiones
y ba ile de bandera; y la ya cas i pe r­
d ida fiesta de San José, en el mismo
santuario y a ca rgo de una Cofrad fa
de mu jeres.

Entrando ya en el c iclo fest ivo de
la Virgen de T iscar, inic iamos éste en
el mes de mayo con la " Traída"
(fig. 1l. Se llama asf a la fiesta en
la qu e la Virgen aba ndona su san tua­
rio para ir a Quesada , donde perma­
necerá hasta fin ales de agosto. Los
actos se inician con la misa de des­
ped ida en T iscar. Hasta Las Higue ri-

. llas la Virgen es trasportada en una
ca rroza, y sust itu ida aqu f po r costa -



FIG . 1. La "Tralda" de la Virgen .

leras. En otro recodo del tortuoso
cam ino qu e separa Tiscar de Quesa­
da, la Cruz del Humilladero, es es­
perada la imagen por la mayoría de
los fieles que la acompañarán ya el
resto del cam ino ; eran en este punto
del viaje, d onde antes de comp rarse
la carroza , se descub ría la imagen
cu b ierta hasta entonces por un man­
to azul. Se ha hecho de noch e al
llegar a Quesad a y los fuegos art ifi­
c iales reciben a la Patrona. Las calles
se han adornado con las mejores co l­
chas, manteles y sábanas que hay en
cada casa (con un crespón negro en
los hoga res de luto); no falta tampo­
co quien arroja pétalos a la Virgen.

El primer día qu e la Virgen pasa
en Quesad a, se realiza la Ofrenda
Flo ral po r parte de niñas que visten
el tradicional t raje de " patana" y
se reza la Salve.

Durante todo el mes de mayo,
la Virgen recibe la visita de los quesa­
deños, que normalmente la obse­
quian con flo res; incluso aqu ellos
que habitualmente no acuden a la
Iglesia, no dejan de ir en este mes a
dar la bienven ida a la Patrona. La
popular salve a esta Virgen ser rana
se celeb rará cada d ía, y las mujeres
de los miembros de la Cofrad ía d e
Nuestra Señora de T iscar (co mo
también en el mes de agosto). pon­
drán espec ial esmero en el arreglo
de la imagen y de su alta r.

El d ía 15 de agosto, como en tan­
tos otros lugares, se celebra la Asun­
ción de la Virgen, identificada aqu í
con la Patrona local. Se reza el ro­
sario de la Aurora, se realizan funcio­
nes religiosas y ya de noche la im a­
gen sale en procesión entre castillos
de tea y fuegos artificiales. La fiesta
se hab ía iniciado la no che antes, con
la inauguración d e la verbena.

El 23 ó 24 de l mismo mes comien­
zan las "Ferias y F iestas de Quesa­
da". Hasta 1979 se realizaba en es­
tos d ías una importante feria de ga­
nado, que nos hace pensar en que el
valor económico de estas fiestas de­
b ió ser preponderante hasta no hace
mucho. Se celebran en estos d ías
distintas verbenas, pero en ellas se
ha perdido el sabor trad icional,
sustituido por sevillanas, faro lillos y
traj es de volantes más p ropios de
otras prov incias.

El día 28, en la Iglesia parroqu ial
se inician los actos de desped ida. El
d ía 29 hay que madrugar para des ­
pedir a la Patrona; hoy los actos re­
ligio sos empiezan a las 6 de la maña­
na, pero antes las campanas tocaban
ya a las dos de la mad rugada, y como
señala Ciges eran ya muc hos los que
acud ían descalzos o de rod illas en
petición de grac ia (Ciges Apa ri­
cio, M. 1908 ). Term inan las misas
y se inic ia el viaje con pasos cortos
y t risteza en el amb iente po rque se
va la Patrona (y porque se acaban
las fiestas).

Los fieles rode an a la imagen para
darle esco lta, incluso las mujeres qu e
estando de luto no salen de sus casas ,
se unen aho ra a la comitiva (si b ien
hoy día tan rigurosa medida no se
sue le cumplir). Junto a la Virgen los
estand artes, antaño más numer osos.
en tre ellos , merecía especial aten­
ción una ins ignia hoy perdida: el
" Gran Gu ión" o " Guión Milagroso" ;
consistía en una vara de unos t res
metros de largo con cintas de colores
en el extremo superio r y qu e según
la leyenda, sirvió de báculo a San Hi­
sicio. El Guión ten ia que ma rchar de­
lante de la Virgen y hasta que éste
no se ponía en movimiento, la ima­
gen no podía moverse. Este ha sido
uno de los tantos elementos qu e la
f iesta ha perdido y ya nad ie recuerda.
Otra costumbre perd ida en la actua­
lidad era la de que t res ancianas fue ­
sen co ntando brevemente la historia
de la Virgen . En la Cruz d el Hum i­
lladero los cá nticos suben de tono, se
vitorea a la Patrona y se le hacen las
últimas súpl icas, rezándose la tradi­
cio nal salve como último acto ; t ras
ello los hermanos de la Cofrad ía in­
t roducen la imagen en la carroza y se
d irigen al santuario.

La rom ería pr incipal o Fiesta de

Tiscar se celebra en nuestros d las
y tras sufrir una serie d e cambios qu e
y a com enta rem os, en el primer do­
m ingo de septiemb re. Aún , algunos
quesad eños llegan al santuario de Tis­
ca r recorriendo a p ie los 13 Km qu e
lo separan de Quesad a; si b ien la
mayoría se acerca en coche, sustituto
de las viejas ca rretas y norm alment e
engalanado con ramas de pino, ro­
mero , flor es, etc. Las mu jeres jóve­
nes vue lven a lucir el t raje d e "pata­
na" y en gene ra l todos procu ran lle­
var sus mejores galas. Tamb ién con ­
t inúan acud iendo al santuario pen i­
ten tes descalzos o de rodill as en
cumplimiento d e un a promesa a la
Virgen ser rana .

No s610 son qu esadeñ os los qu e
pereg rinan a T isca r; al santuario lle­
gan gentes d el no rte de Granada, del
sur de Ciudad Rea l y especialmente
de los pu eb los cercanos a Quesad a
(Pozo Alcó n, Huesa , Peal de Becerro ,
Cazarla, Sab iote, etc. l . Hoy la rome ­
rí a se realiza en una sola jorn ada,
pero hasta hace poco mas de una
veintena de años, los romeros acu­
d lan al santuario la noche anterior
a la fiesta propiamente d icha, insta­
lándose en la fald a de la montaña
junto a las fuentes , bajo los árboles
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FIGURA 2: Insigna del Tesorero de la
Cofradla.

y rocas, llegando incluso hasta la
Cueva del Agua (una impresionante
gruta creada por un torrente). Se le­
vantaban Castillos de tea, en torno
a los cuales se celebraban concursos
y juegos, se lanzaban cohetes, el vino
corda en abundancia y la música de
las guitar ras no cesaba hasta muy
entrada la noche; creándose como
sue le ser frecuente en estas romerías,
un amb iente de " to lerancia" in ima­
ginable en otras fechas. Estos "casti­
Ilos de fuego" se realizaban también
en las calles durante las fiestas de
San Bias y San Antón, actualmente
sólo pers isten estas últimas.

Los romeros eran despertados por
las campanas de la Iglesia que anun­
c iaban el fin de la fiesta pagana.

En las andas de plata de la Virgen
se sube a los niños enfermos (o no),
po r cuya intercesión se pide. Tradi­
cionalmente, ab r ía la marcha el
Gu ión y tras él se colocaban están­
dartes de veinticinco templos, her­
mandades y cofrad ías, unos pasos
más atrás los fieles con velas y el­
riales (C iges Apa r ic io , M.; s. f.).
Hoy sólo acompañan a la Virgen las
insign ias del Tesorero de la Cofrad fa
(un cetro metálico term inado en una
reproducción de la Virgen (fig. 2),
de l Secretario (la misma imagen ro­
deada po r una aureola (fig. 3) Yel es­
tandarte llevado por el Presidente
(fig. 4). Antes, las insignias eran su­
bastadas, pe ro hoy son portadas sin
más req uisito po r los miembros de la
Cofrad fa. Ocho porteadores llevan a
la Virgen , son aquellos que asf aqra­
decen un favor de la Patrona. La pro ­
ces ión sube hasta lo más alto de la
montaña, para desde all f volver al
santuario, entre cohetes y griterío. Se
ab re la " Casa de la Virgen" y los ro.
me ros penetran en ella para adqu irir
recuerdos de su Pat rona cada cual
entrega su donat ivo, y según ha sido
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éste, as í será el recuerdo que los her­
manos cofrades le ofrezcan. Se puede
eleg ir entre medallas, campan illas, ro­
sarios, estampas, reproducciones de
la Virgen, estadales y cómo no, lá­
minas de "La Romería" de Rafael
Zabaleta. Los estadales son qu izá lo
más t rad icional, antes muy variados
y espec ialmente aprec iados por los
muchachos que se marchaban del
pueblo para realizar el servicio mil i­
ta r. Ya fue ra del recinto del santuario
se agolpan los puestos de ba rati jas.

A la Virgen se le ofrecen este d í~
numerosos exvotos de cera , plateados
(prendidos como adorno de la Ima­
gen) , ramos de novia, trajes de Co­
munión, trenzas de pelo, etc .

Hasta fechas recientes eran freo
cuente la entrega a la Virgen de ani­
males y grano como acción de grao
cias. Estas entregas eran tasadas y se

FIGURA 3 : Insignia del Secretario da la
Cofradla.

proced ía a su subasta el segundo do­
m ingo de septiembre; hoy esta cos­
tumbre está prácticamente perdida.

Tras la romería del primer domin­
go de septiembre vuelve a celebrarse
otra el último domingo del mes . La
asistencia a esta segunda romer ía
es menor po r lo que se la denomina
"Fiesta Chica de la Virgen" . Como
suced fa en el caso anterior se celebra
una misa y se rea liza la procesión por
el recinto del Santuario . Antiguamen­
te se toreaban vacas que luego se
soltaban por el campo.

En las aldeas de Don Ped ro Be­
lerda y Tiscar se celebra una curiosa
fiesta del 25 al 27 de dic iemb re; f o­
noc ida como "F iesta de Dios" o
"Fiesta de los Cargos" , el primer d fa
se recogen los t rajes y se baila la ban­
dera indicand o el inicio de la fiesta.
Los cargos son los siguientes perso-

najes: Primer Capitán, Segundo Capi­
tán, Abanderado, Guinche, Tambori­
lero y Cargo Chico. Todos ellos vis­
ten guerreras militares rojas y azules ;
en la cabeza sombreros napoleóni­
cos o gorras de plato (fig. 5); el
Abanderado lleva además una banda
morada cruzándole el pecho. Los ca­
pitanes llevan bastones; el abandera­
do, una bandera ; el tamborilero,
un tambor; el guinche, una lanza y
el cargo chico un bastón con un pa­
ñuelo en la punta. Acabada la dis­
tribución de los trajes, el primer capi­
tán ofrece una comida a los demás
cargos .

El día 26, el conjunto se d irige al
Santuario, bailando durante el carni­
no la bandera al son del tambor,
mientras el ghinche pers igue armado
con su lanza a los chiquillos. En
cuantas cortijadas la separan de su
destino, se detiene la comitiva re­
cibiendo en cada una, licores y dul­
ces. Ya en el Santuario tiene lugar
una nueva procesión, en la que no
falta el ba ile de la bandera; termina­
da la ceremonia se inicia el descen­
so, esta vez por el cam ino de Don Pe­
d ro, donde se ofrece a cargos y acom­
pañantes, entremeses y vino. Este
d fa es el segundo capitán quien ofre­
ce la com ida, tras la cual se rifan o
subastan, según el caso, los cargos del
siguiente año. El rep resentar uno de
estos pe rsonajes es una ofrenda más
a la Patrona y po r ello se pagan fue r­
tes sumas para adqu irir estos "cargos".

La Virgen es atend ida todo el
año por la Cofrad ía de Nuestra Se­
ñora de Tiscar, formada exclusiva­
mente por hombres y bastante nu­
merosa en la actualidad. Sus fondos
se abastecen gracias a cuotas anuales,

FIGURA 4: Estandarte del Presidente de
la Cofrad la .



ventas de recuerdos de la Virgen y
dontativos. En el mes de agosto, los
" hermanos Servid ores" recorren las
call es, aldeas y cort ijad as portand o
una imagen de la Patrona y pid iendo
para la Cofrad ía. Con estos fondos,
la Cofrad ía concederá becas entre
otras obr as soc iales.

Se han producido a través del
tiem po, numerosos cambios en el de ­
sarrollo de las fiestas ded icadas a la
Virgen de Tiscar. La pr imera celebra­
c ión de la que tenemos noticia como
agradecimiento a la Virgen por la
victoria sobre los musulmanes, se re­
monta a 1319, como ya dijimos. Es­
ta primera rorner ía se celeb raba en
marzo o en mayo, fechas inestables
por lo q ue respe cta al tiempo atmos­
férico; y por esta razón , ya en 1560
se decide realizar otra rorner ía el
8 de septiembre (un d ía importante
en el calendario mariano general, por
celebrarse la Nativ idad de la Virgen) .
Pero andando el tiempo, el día 8 de
septiembre va a coincidir con las fies­
tas patronales de otros pueblos cer­
canos; lo que decide una nueva rom eo
da a finales de mes, el 29 de septiern­
bre fecha en la que se conmemora la
coronación canó nica de la Virgen . Fi­
nalmente los modos actuales de vida
aconsejan f ijar las fiestas en días no
laborales, po r lo que 8 y 29 de sep­
tiembre pasan a ser respectivamente
primer y últ imo domingo de septiern­
breo Como vemos, se han producido
cambios, pero es inte resante señalar
que la creación de un nuevo día fes­
tivo no elim ina necesariamente el an­
terio r, aunque pueda mod ificar en
cierto modo su ca rácter.

Hace tre inta año s, Quesada era
tanto agraria como ganadera; contaba
con buena t ierra de regadío y de se­
cano, pastos y bosque. Desde en­
tonces a hoy los recursos debidos al
bosque y especialmente a la gan ade­
ría, se han visto sensiblemente d is­
minuidos. Hasta 1979 se ce leb raba
una impor tante fer ia de ganado en
Quesada, pero hoy las t radic ionales
Fiest as y Ferias de agosto han que­
dado reducidas únicamente a lo pr i­
mero. Est e progresivo cambio econó­
mico se ap recia igualmente en una
d isminución de las entregas animales
a la Patrona (aunque no sean los fac­
tores económicos los ún icos a tener
en cuenta en este caso), y en el pro­
pio calendario festivo como dec ía­
mo s más arriba.

En Quesada se tiene la idea de qu e
sus fiestas pat ro nales han permaneci­
do inalteradas a t ravés del t iempo,
pero desde luego esto no es as í; son
muchas las trad iciones pe rd idas o
simplificadas. Las verbenas son hoy
un refle jo de las sevillanas; se han
perd ido ritos como las aspers iones,
bendiciones de campos, nov illadas,
hogueras, acampadas nocturnas; mu­
chas insignias han desaparecido y los
recuerd os que se ofrecen a los rome-

ros han perdido sus pecu liaridades
prop ias.

Para comprender estas fiestas ten­
dr íarnos que aducir tanto razones
h istóricas como antropológicas. El
Sant uario de Tiscar se encuentra en­
clavado en un pa isaje natu ral muy fa­
vorable pa ra la función que de sem­
peña (la proximidad a la div inidad
ha parec ido siempre más senci lla des­
de cimas , grutas y manantiales); ade­
más , parece h aber ex istido una con­
t inuidad de edif icaciones en el pe ­
queño recinto de l Santuario, al me­
nos desde los romanos y posible­
mente con una fun ción similar.

En un ámbito económico agro ­
pecuario, es lógico pensar en el de­
sarro llo de expresiones religiosas af i­
nes, que perduradan como ma rco
general en el c rist ian ismo si b ien
esto no tien e porque plasmarse en
una continuidad de los viejos ritos;
máx ime en nuestro caso en el qu e los
aspectos histó ricos t ienen un peso
considerable.

En el sur de España se apr ec ia
un predom in io de ermi t as ma rianas,
lo que obedece en op inión de W. A.
Ch ristian, en buena medida al proce­
so de la Reconqu ista, que verá como
menos propicias las d ed icac io nes a
los santos (Chri st ian, W. A. ; 1976 l.
Si adm it imos la continu idad, en un
sentido muy general, desde luego,
de los cultos agra rios p recr istianos.>
Mada como madre y como d ivinidad
poderosa y universal (no ded icada a
la protección de un determ inado mal
solamente), es sin duda la figura rel i­
giosa más adecuada para nuest ro ma r­
co geográfico y social.

En los primeros d ías del mes de
mayo, son frecuentes en toda España
las traslaciones de imágenes desde su
santuario o ermita hasta un nuevo lu­
gar, en el qu e permanece rán tod o el
verano , regresando a f ines d el m ismo
al punto de partida. Estos ritos t ie·
nen un or igen precrist iano propio de
¡JO momento cr ít ico del c ic lo agrar io
(Caro Baro ja, J .; 1979l. El ele­
mento vegetal no falta en las fiestas
primave rales de Quesada, pe ro el
acuático (aspersiones), se ha perd í­
do, quedándonos relegado ún icamen­
te a la leyenda de la Imagen sagrada
ar rojada una y otra vez a la Cueva del
Agua ; pretender con el apoyo de esta
trad ición remontarno s al simbol ismo
de muerte y resur rección seda ya de ­
mas iado arriesgado en este caso. Hoy , .
cu ando la sequ ía am enaza los campos,
la Virgen es vestida con su man to de
rogativas y se reza simplemente .. Ad
petendam pluviam". Cuando la t ier ra
ha of rec ido ya sus fru tos, justo será
el agradecim iento po r parte de los
f ieles (Gómez Tab an e ra , J . M.;
1968). Son muchas las romedas que
en España presentan un esquema
sim ilar al aqu í expuesto.

La Fiesta de Dios, merecer la una
atención especial, que no podrá pres-
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FIGURA 5: Pr imer Cap itán.

ta rse aqu í; no obstante cabe seña lar
qu e se t rat a de un eleme nto fest ivo
más rec iente , posiblemente basado en
un hecho histórico más o menos
adornado, que acontec ió du rante la
Guer ra de la Ind ependencia , de ah í
lo s singula res t rajes de est a fies ta,
que reproducim os en el. p resen te
t rabajo.

Pa ra term inar, qu isiéram os señalar
la abundante co lecc ión de po esías
que a esta Virgen serrana se h an es­
cri to, entre las cuales se cuen ta la d e
An ton io Machado. Y señ alar ta m­
b ién, la ex istenc ia de o tra Virgen d e
Tiscar mu y lejos d e Quesad a, en Mar­
torell (Barce lon a) a d onde llegó gra­
cias a u n soldado qu esad eño .
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